
    
      
        
          
        
      

    


La Horda de Oro 

Una guía fascinante sobre el dominio europeo del Imperio mongol que gobernaron los descendientes de Gengis Kan
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​Introducción

El enorme imperio euroasiático conquistado por los mongoles se produjo como resultado de una guerra entre diferentes grupos de clanes mongoles. Surgió un sombrío líder llamado Temujin. Demostró ser un comandante muy capaz, que tenía el tipo de carisma que atrae y retiene a los seguidores. También tenía la crueldad personal para derrotar a sus enemigos y conseguir que se unieran a él. Temujin consiguió unificar a los díscolos mongoles y unirlos en uno de los ejércitos más formidables de la historia. 

En 1209, llevó a los mongoles recién unidos a luchar contra otro poderoso pueblo nómada, los tangut, y en 1211 atacaron el Imperio Jin, un pueblo de Manchuria que gobernaba la mayor parte del norte de China (la conquista de los Jin terminaría en 1234). El asesinato de emisarios mongoles en el Imperio jorezmita, en Asia central, llevó a Temujin, ahora llamado Gengis Kan, hacia el oeste. Tras una campaña excesivamente sangrienta, los mongoles conquistaron a los jorezmitas.

Gengis murió de regreso a Mongolia en 1227. Sin embargo, ya había asignado a cada uno de sus cuatro hijos una cuarta parte del imperio, algunas de las cuales aún no habían sido conquistadas. Se dividió en cuatro ulus (territorios). Tolui se quedó con las estepas orientales de Mongolia y el norte de China, Ogedei con las estepas occidentales y parte de Asia central, Chagatai con Asia central y Jochi con el oeste de los Urales. La idea era que cada ulus cooperara con los demás, pero poco a poco se hicieron autónomos y luego independientes.

El ulus de Jochi se conoció como la Horda de Oro. La mayor parte fue conquistada tras su muerte por su hijo Batú. Un quinto ulus surgió en 1256, cuando el hijo de Tolui, Hulagu, conquistó Persia y Afganistán y formó el Ilkanato. La Horda de Oro y el Ilkanato acabaron convirtiéndose en rivales por las tierras situadas entre ellos: el Cáucaso, Azerbaiyán y el noroeste de Persia.
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La Horda de Oro en 1300
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El término «Horda de Oro» no existió en realidad durante los dos siglos que existió la Horda. El nombre fue acuñado por un historiador en el siglo XVII. Durante su existencia, la Horda recibió los nombres de ulus de Jochi, kanato tártaro y kanato kipchak. Los tártaros y los kipchaks (a veces escrito Qipchaq) eran pueblos túrquicos que fueron absorbidos por la Horda de Oro. Con el tiempo, el número relativamente pequeño de mongoles que se asentó en el territorio de la Horda se «turquizó». Se convirtieron al islam, llegaron a hablar dialectos turcos y utilizaron el árabe como sistema escrito del imperio. Los pueblos mongoles y túrquicos de la Horda se denominan a menudo «tártaros», que se utiliza indistintamente con «mongol» para referirse a los grupos dominantes dentro de la Horda.

Las familias reales descendientes de Gengis eran los gobernantes, y los mongoles y los pueblos túrquicos formaban las clases inferiores de la Horda. Estos pueblos siguieron practicando el nomadismo. En la Horda, la mayoría de la población eran pueblos sometidos como los rusos.

La Horda de Oro existió durante más de dos siglos. Fue el más longevo de los ulus mongoles. A finales del siglo XIII y principios del XIV, comenzó a fragmentarse en kanatos más pequeños, dos de los cuales perduraron hasta el siglo XIX. El más poderoso, el kanato de Crimea, no fue conquistado por los rusos hasta 1783, después de que asaltara Rusia, Polonia y Ucrania en busca de esclavos durante más de doscientos años. Los tártaros del Krim, como se los conocía más a menudo, se convirtieron en un estado cliente del Imperio otomano y formaron un poderoso segmento de los ejércitos otomanos que conquistaron los Balcanes y Hungría.

Durante muchos años, la Horda de Oro supuso una amenaza mortal para Hungría y Polonia, y también para gran parte del resto de Europa. Batú tenía originalmente planes para conquistar toda Europa, pero inexplicablemente se echó atrás. La Horda de Oro gobernaba desde los montes Urales hacia el oeste hasta las fronteras de Polonia y desde el mar Negro hacia el norte hasta los bosques de coníferas de la taiga; es decir, más de un millón de millas cuadradas. En realidad no ocuparon las tierras rusas, pero gobernaron sobre ellas, formando lo que historiadores rusos posteriores han llamado el «yugo tártaro». El antiguo estado rúriko de la Rus de Kiev se había dividido en varios principados, y los príncipes rusos luchaban entre sí por la tierra y el poder. 

El antaño insignificante principado de Moscú cooperó con la Horda recaudando impuestos y ayudándola a sofocar rebeliones. Al final de la Horda, Moscú se había convertido en el más poderoso de los estados rusos. Moscú acabó engullendo a los demás principados rusos y se tragó también a los kanatos sucesores de la Horda de Oro. Con el tiempo conquistó gran parte de lo que había sido el imperio de Gengis, y el zar de Rusia sustituyó al kan mongol. Moscú adoptó algunos de los rituales y muestras de poder que utilizaban los kanes de la Horda.

Una enorme zona entre la región boscosa y el mar Negro estaba compuesta por diversos tipos de tierras esteparias, incluyendo gran parte de lo que hoy es Ucrania y el sur de Rusia. Esta había sido la patria de los pueblos nómadas durante muchos siglos, y fue la región en la que se asentaron los mongoles porque era adecuada para nómadas con vastos rebaños de caballos, ganado vacuno, ovejas y camellos. Tras la caída de la Horda de Oro, la región fue disputada durante siglos entre Polonia, Lituania, Rusia y los kanatos sucesores. A veces llamada los «campos salvajes», es la región donde se desarrollaron los cosacos (eran un pueblo fronterizo originario de siervos ucranianos y rusos fugitivos mezclados con tártaros).

Esta es la historia de la Horda de Oro, sus conquistas y sus relaciones con las naciones europeas, especialmente con Polonia, Hungría, el Gran Ducado de Lituania y los principados rusos. Sus otras relaciones importantes incluían a los venecianos y los genoveses en el extremo occidental de la larga, antigua y sumamente rentable Ruta de la Seda en Crimea. La Horda mantuvo una significativa alianza con los mamelucos en Egipto y una serie de conflictos con los ilkanes en Persia. Entre los actores menores de la historia de la Horda de Oro figuran el Imperio bizantino y los turcos selyúcidas de Anatolia oriental.

La savia de la Horda de Oro estaba en el comercio. Se podía ganar dinero con la seda china, los esclavos y muchos otros productos. Esta historia incluye la peste negra, muchos líderes destacados, guerras civiles, viajeros de Europa al Karakórum, masacres, señores de la guerra y matrimonios reales políticos. Es una historia complicada, pero completamente cautivadora. Esperamos que la disfrute.
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​Capítulo 1 - El bosque y la estepa
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La clave para entender a la Horda de Oro, a los mongoles y a los pueblos nómadas en general es la estepa, palabra de origen ruso que describe variedades de pastizales secos que se convierten en semidesiertos. Los pastos de la estepa pueden albergar muchos animales de pastoreo, lo que hizo que muchos pueblos de Eurasia adoptaran una vida nómada basada en el pastoreo. La disponibilidad de pastos variaba a lo largo de las estaciones y obligaba a trasladar periódicamente los rebaños a lugares donde hubiera mejores pastos. 

La vasta estepa euroasiática se extiende desde la desembocadura del Danubio hacia el este a través de Asia hasta las fronteras de Manchuria, más de cinco mil millas de oeste a este. De sur a norte, ocupa desde los desiertos y montañas del sur hasta los bosques boreales del norte, lo que suma unos tres millones de millas cuadradas.

Los pueblos pastores se ganaban la vida con caballos, ovejas, camellos, cabras y ganado vacuno, comerciando con productos animales con los pueblos agrícolas sedentarios de los bordes de la estepa, incluidos los pueblos de China, Asia central, Persia y Europa. Esto facilitó la antigua ruta comercial llamada la Ruta de la Seda, que se extendía desde China hasta Oriente Medio y el Mediterráneo. En lo que respecta a la historia de la Horda de Oro, las regiones esteparias de importancia son la estepa situada al norte del mar Negro, llamada estepa póntica, y la situada al norte del Cáucaso, que se extiende al norte y al este del mar Caspio.

Los nómadas eran muy móviles, pero sus hábitos no eran meramente errantes. Los pueblos nómadas reclamaban territorios definidos y emigraban de una parte a otra de su territorio, según lo dictaban las condiciones estacionales de pastoreo. Había guerras por los mejores territorios, y la gente podía emigrar alejándose de otros que amenazaban su existencia. Los grupos se escindían y se unían a otras tribus y bandas, y a veces se unían para expulsar a sus rivales de las buenas tierras de pastoreo o para asaltar las regiones pobladas.

El núcleo de la fuerza militar mongola y nómada provenía de su modo de vida, que hacía que los niños, incluidas las niñas, montaran a caballo desde muy pequeños. La dura vida de trasladar y proteger rebaños también desarrolló soldados resistentes. Los mongoles vivían en una estructura móvil llamada yurta, que podía trasladarse fácilmente en carromatos, y toda la tribu estaba acostumbrada a las migraciones estacionales. Estas migraciones a veces cubrían grandes distancias, por lo que organizar a un gran grupo de personas para desplazarse distancias considerables era una experiencia común. La estepa era una tierra rica en caballos de pastoreo, y la riqueza en caballos permitió a los mongoles convertirse en una caballería formidable. Estaban acostumbrados a permanecer a caballo durante largos periodos en condiciones climáticas adversas. 

Los caballos mongoles eran resistentes, pero a menudo se los describía como ponis. Eran más pequeños que los caballos de guerra alimentados con grano que se utilizaban en Europa. Como los caballos eran más pequeños, podían cargar menos peso, lo que significaba que la caballería mongola no utilizaba pesadas armaduras de hierro como las que usaban los caballeros en Europa. Los escudos mongoles eran circulares y estaban hechos de madera recubierta de cuero. Sus armaduras eran a menudo de cuero. Una diferencia particular era que los caballos mongoles podían buscar pasto en invierno, abriéndose paso a través de la nieve y el hielo; los caballos europeos habrían muerto de hambre. Los ejércitos mongoles eran predominantemente de caballería ligera​[1].

El arma tradicional era el arco compuesto, que se construía cuidadosamente con madera, hueso, cuerno y tendón. El arma era recurvada en cada extremo y era lo suficientemente corta como para ser utilizada desde un caballo. Los materiales compuestos daban al arco una potencia de propulsión considerablemente mayor que los arcos tradicionales de madera, lo que le confería un mayor alcance letal. 

Los soldados nómadas eran expertos en el uso del arco y de las armas habituales de la caballería (espadas y lanzas). Sin embargo, las armas eran más complicadas que las simples flechas o lanzas. Los mongoles tenían una variedad de flechas y lanzas diferentes para distintos fines militares, al igual que tenían flechas diferentes para distintos tipos de caza. Por ejemplo, una punta de lanza diseñada para perforar armaduras era muy estrecha y tenía una sección transversal cuadrada. Las lanzas con ganchos especialmente diseñados se utilizaban para descabalgar a los jinetes enemigos. Otras armas estaban diseñadas para aspectos concretos del combate​[2].

Lo que mantenía unidos a los mongoles y a otros pueblos nómadas eran los clanes con un antepasado común, ya fuera real o legendario. Estos clanes podían unirse bajo líderes eficaces, o podían desintegrarse. 

La sociedad mongola no se limitaba a interminables rondas de migraciones de los pastos de verano a los de invierno. También eran comerciantes y mantenían vínculos con China y las ciudades comerciales de Asia central. Intercambiaban caballos, pieles y otros productos del pastoreo por cereales, alimentos, armas y otros artículos necesarios. Además, había artesanos que fabricaban sillas de montar, aperos de montar, carromatos, yurtas, arcos y artículos domésticos. Era más probable que los artesanos formados vivieran en asentamientos. Muchos eran probablemente esclavos.

La importancia de los caballos queda ilustrada por la historia de las estepas en otras partes del mundo. La segunda estepa más grande del mundo se encuentra en Norteamérica, donde a menudo se denomina Grandes Llanuras o pradera. Hay estepas más pequeñas en el cono sur de Sudamérica y en Sudáfrica. Ninguna de las otras estepas desarrolló pastores nómadas hasta la introducción del caballo.

En Norteamérica, las tierras de pastoreo sustentaban vastas manadas de bisontes, que los pueblos indígenas cazaban a pie. Cuando se introdujo el caballo en las Grandes Llanuras, probablemente a partir de los caballos que escaparon durante el caos de una rebelión de nativos americanos en Nuevo México en el siglo XVII, varios pueblos alteraron enormemente sus modos de vida adaptándose al caballo. No se convirtieron en pueblos pastores, aunque el búfalo les proporcionaba sustento, por lo que su cultura podría describirse como pastoreo de bisontes salvajes. Se volvieron extremadamente formidables en términos militares, como ejemplifican los lakota y los comanches.

En Sudamérica, no existía un equivalente del bisonte norteamericano, pero a principios del periodo colonial, el ganado vacuno y los caballos se escaparon. Las manadas asilvestradas llegaron a ser lo suficientemente grandes como para mantener a una serie de pueblos indígenas que adoptaron un modo de vida centrado en el caballo, persiguiendo al ganado salvaje en lugar del bisonte. También se convirtieron en soldados extremadamente formidables, resistiendo tenazmente a las tropas argentinas y chilenas hasta finales del siglo XIX.

En los tres casos, el caballo y la disponibilidad de animales de pastoreo son elementos comunes. En cada caso, surgió otro tipo de grupo social, un intermediario entre los grupos asentados y los nómadas. Por ejemplo, estaban los cosacos en las tierras entre Rusia, Polonia, Ucrania y los nómadas; los gauchos en Argentina, y los vaqueros en las llanuras mexicanas, estadounidenses y canadienses. En los tres casos, la agricultura moderna convirtió gran parte de las antiguas estepas en graneros altamente productivos, sobre todo en Ucrania (antiguo territorio de la Horda de Oro), Argentina y las Grandes Llanuras estadounidenses y canadienses.

Los pueblos nómadas a caballo tuvieron un gran impacto en la historia euroasiática durante unos tres mil años. Conquistaron repetidamente partes de China; incluso la conquistaron toda en dos ocasiones. La dinastía que los mongoles fundaron en China se llama dinastía Yuan (1271-1368), y más tarde, los manchúes, otro pueblo nómada que dependía del caballo, conquistaron China, fundando la dinastía Qing (1644-1911).

El pueblo nómada más famoso de la historia europea antes de los mongoles fue Atila y los hunos, que asolaron el Imperio romano en el siglo V, y los jázaros, desde el siglo VII hasta el siglo X, que fueron aplastados por el gran príncipe de Kiev en 965​[3]. Los habían precedido los escitas, un grupo turco-iranio que dominó las tierras al norte del mar Negro durante varios siglos. El motor económico de estos grupos era dominar la ruta comercial de China al mar Negro. 

Un segundo elemento clave en la historia de la Horda de Oro es otra zona medioambiental muy extensa. Algunos de los principados rusos lindaban con la estepa, pero su núcleo se encontraba en la zona boscosa, difícil de penetrar para la caballería mongola. La región llamada Rus era enorme, se extendía desde Europa central hasta la línea de árboles del Ártico y hacia el este hasta las estepas, al oeste y noroeste de la porción esteparia del territorio de la Horda. (Rus es un término utilizado para referirse al conjunto de principados rusos; Rusia, tal y como se conoce hoy en día, aún no existía).

La eventual conquista mongola fue presagiada por el trato de la Rus de Kiev con diversos pueblos nómadas, como los jázaros, los búlgaros del Volga, los pechenegos y los pólovtsy. En los siglos VIII y IX, los jázaros controlaban la ruta comercial hacia el mar Negro desde Asia central. Fueron conquistados por el príncipe Sviatoslav de Kiev. Una rareza de los jázaros es que sus kanes se habían convertido al judaísmo. 

Un grupo nómada llamado los pechenegos se trasladó a la estepa póntica en los siglos IX y X. Luchaban regularmente con el estado de Kiev. Sin embargo, a veces eran aliados. En 972, los pechenegos derrotaron a Kiev. Mataron a Sviatoslav y el kan convirtió su cráneo en una copa para beber.

En el siglo XI, los pechenegos fueron expulsados de la estepa póntica hacia el oeste por los pueblos conocidos como pólovtsy por los rusos (también conocidos como cumanos y kumanlar). Algunos de los restos de los pechenegos formaron una especie de confederación llamada Chorni Klobuki (en ucraniano «gorros negros») que se unió a los rusos. Esto permitió a Kiev luchar contra nómadas con nómadas. Con el tiempo, esta extraña confederación se mezcló con la población rusa en general​[4].

Los pólovtsy siguieron siendo poderosos hasta que fueron conquistados por los mongoles. Parece que formaron parte de las culturas que turquizaron a los mongoles tras la primera generación, más o menos, de dominio mongol en la Horda de Oro. La Rus de Kiev y los pólovtsy lucharon entre sí durante más de un siglo. La Rus de Kiev incursionó en lo más profundo de la estepa, destruyendo los cuarteles de invierno de los pólovtsy, robando rebaños y esclavizando a mujeres y niños. Los pólovtsy les devolvían el favor, a veces realizando incursiones en lo más profundo de la zona boscosa. Hubo algunos matrimonios entre hombres rusos y mujeres pólovtsy, pero hubo pocos matrimonios entre mujeres rusas y hombres pólovtsy debido a la fuerte predisposición de los ortodoxos contra el paganismo. Hubo suficientes matrimonios mixtos como para que, a finales del siglo XIII, algunos de los príncipes rusos fueran siete octavos turcos​[5].

Al igual que estos pueblos nómadas anteriores, los mongoles nunca ocuparon realmente gran parte de las zonas rusas, sino que las gobernaron a través de los príncipes rusos que se convirtieron en vasallos como resultado de la conquista. Los mongoles podían asaltar y arrasar ciudades, pero les resultaba más fácil hacer campaña en invierno, cuando los ríos estaban helados y podían utilizarse como carreteras hacia la zona boscosa. 

Las regiones boscosas eran difíciles de penetrar para las grandes fuerzas de caballería y además no tenían pastos suficientes para mantener a los caballos mongoles. En una campaña, cada soldado de caballería mongol disponía de cuatro o cinco caballos. El corazón de la Horda de Oro propiamente dicha, donde los nómadas seguían practicando el pastoreo, era la estepa al este de las zonas forestales, que se extendía desde el estuario del Danubio hacia el este hasta los Urales y hacia el norte desde el mar Negro hasta la taiga. El hecho básico de que el modo de guerra y la forma de vida de los mongoles requerían un gran número de caballos les impidió ocupar las zonas forestales.
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